
Su presen cia  en las ju ergas era  diaria y no 
deja de ser ch o ca n te  que una m ujer tan varonil 
co m o  la C a y e ta n a , se aviniera a segundos p ap e­
les co m o  los que al p a re ce r  desem peñaba co n ti­
nuam ente, siendo, com o era , que el dom inio sobre  
sus hom bres, m arido y herm ano, se le veía a la  

legua. Es casi segura su co n v icció n  íntima de que 
la propensión a la juerga de su esp oso , al que ella  
misma llam ab a D. Antonio entre las  vecin as, era  
m era ap arien cia  ¡No h ag ais ruido, que D- Antonio 
vino tard e y está  descansandol, le d ecía  a la Jose­
fa de «C anillas» y D- Antonio salía  lu ego h ech o  
un paquete,- limpísimo, alh ajad o  o sten tosam en te y 
siem pre de nuevo. La C ay etan a  le desp edía en la 
puerta con  la misma tranquilidad cu an d o se ¡ba  
a la Estación que cuan do iba a dirigir una lidia o 
al café  can tan te  to d as  las noch es, señal de que 
no barruntaba peligro, estand o segu ra de que no 
se arrim aría m ucho.

¡Por a lg o  lo  cuid aba co m o  a un niño!
Y por a lg o  co n o cía  a fondo la  vida del P a ­

seo, cu y o  am biente había resp irado en Madrid, 
donde c o n o ció  a su m arido, pues el p ad re de la 

C ay etan a  era ferroviario del Taller de m ontaje de 
puentes, de los prim eros que se d esp lazaro n  a

M adrid y allí n ació  ella, en la castiza  c a sa  de  
P an dero, del P aseo  de las D elicias, cu y o s rasg o s  
no podía n eg ar. Y allí se ca só , a los 20  años, pa 
sand o el resto  de su vida en A lcázar, donde dió  
gran  ejem plo de to leran cia , al estilo de la chulilla  
a la que m altrata  su am ante y cu an d o  ve que lo 
in crep a la gen te sale en su defensa, d iciend o que 
h a ce  bien en p egarla, porque p ara  eso  es su hom ­
bre. Cuando a la C ay etan a  le iban con  un chism e  
de D. Antonio, lo justificaba diciendo que p a ra  
eso era hom bre y sin eso tom ab a siem pre una p ar­
te activísim a en los con vites a las gen tes que « C a ­
sitas» llevab a a su dom icilio, c a d a  d o s por tres. 
La ca p a c id a d  de gobierno de la C a y e ta n a , co m o  
su m anolería, fueron extraord in arias. Sin ella «C a­
sitas» hubiera vivido en la m iseria; co n  ella , vivía  
co m o  un m arqués. Ella hizo una de las c a sa s  m ás  
cap rich o sas  de A lcázar, herm osa jau la  p ara  el 
p ájaro  m ulticalor que era  su hom bre; p ájaro  y 
jau la  de lo m ás osten toso, según era el gu sto ba- 
m o b a je ro  de aquella varon il mujer, org u ilo sa  de 

la  fanfarronería ch u lesca y señoritil que fué el 
trab ajo  únjeo pero  perm anente de su existen cia*  
hallan d o Ja felicidad donde cualq u ier m ujer 
hubiera en con trad o  la trag ed ia .

EL CIRCO QUE FUE

En el fascícu lo  segundo se publicaron c in co  
fo tog rafías en fiesta y algunos co m en tario s de la  
P laza de Toros vieja .

Posteriorm ente y g ra c ia s  a la  am abilidad de 
D .Lean dro Góm ez, co n o cim o s estas vistas que pu. 
b h cam o s hoy y q ae nos la ofrecen  libre de esp e c­
tácu lo s . La misma suerte  
y la co n o cid a  gen erosi- E , "
dad de D. Prim itivo G a- •

B aquero, de la familia de í. ’ *
D, José O rtiz, de la fam i­
lia Alvarez y o tro s  aficio­
nad os, nos perm ite co m ­
p letar la inform ación co n  

d etalles que servirán p a ­
ra la historia de la afición  
taurina a lca z a re ñ a .

La Plaza se hizo rea l­

m ente, com o ap u n táb a­
m os en el fascícu lo  se ­
gundo, por el herrero «Fa- 
ch an o »  (P lácid o  A randa,
natural  r|g Vi l jafranrja

c a sa d o  aquí con  A nto­
nia A lvarez, herm ana de 
Benigno, p ad ie de Tomás,

fragua con  el tiempo) pero el «primun m oven s», 
el estím ulo inicial, provino del to rero  a lc a z a ­
reño, residente en Madrid, Blas M orollón, (N a- 
ranjito) hom bre im aginativo, ch am arilero  y 
presum ido, que lo gró  estim ular con sus fan ta ­
sías a los a lcazareñ o s, co s a  no rara  aquí. Blas

P la z a  de T o ro s v ie ja .- -V is ta  de la  Ja ch a d a .
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